
LOS SUPER'VIVIENJES DE' «LA B,AR'R'ACA» T R A J ER'O'N ,4 '6 R A N A D,A'
LA ALEG'RIA' Y LA TR:ISTEZA 'DE SUS 'RECUE rD¡;S S E'

EL Po.ETA DE FUENTE, VAQ~~i~~º~atAutb~de~:?e~na
, i Iiotcca d'Humanitats

BI.as,de Otero y José Agu~tín Coy.tisolo. inte,rvinieron e~' el ospi.t~1 Real, ..y Rafael
Albérti envió su'vos gra'bada,desde Roma' • Jo~é Luis Cano ,narró' su último
.nc~~¡'tro" con, F'ederico. y Fina Calderón recitó ' .'poemas' de su último' libro
Cuando los supervtvíentes de "La

Barraca" se presentaron en el patio
del Hospital Real ,~ oyeron aplausos ,
de vl;Íl!iósmíles-de ~rsonas. 'FJJe co-
mola explosíóndel trneno.gordo, con
el .que se abría el preludio para' el 'ho-
menaje a Fe~eri\lOGarcía Lorca,. que '
tendrá lugar hoy, '8 las .tinco:de,!a
tarde, en' Fuent.e y¡¡.queros. !;;lespués'
vendría otro; resqnan, de aplau~s,.fA,
Blas'de,O~ ,1Qsé"AgJ.tS1;ín.GQytt-,;
8010. Se oiría también la voz que ha
envíado ~!:le~ ,,)Wr¡:¡a,,, la~ rOz, de. un.
poema de recuerdo a Feden,co, ,de Ra,.,
fael Al,berti.' Entre nombre y. nom»
bre, 'el público, coreó Iaa- p~bras .
-amnistíá y libertad".' Así, con' ,estos
personajes, con la presencia también .
de ,Fina Calder6n y José Luis Cano, '
l!e improvisó' un acto más de home- ;
naje- 'al' poeta de Fuente Vaqueros,
en lugar de una "mesa redonda" que
había programado Actividades Cultu-
rales sobre ~'Cultura popular", y en
la que iban a interveriir líderes de la:
oposícíón,

Julia Roéfrígu~, María del Carmen
García' Laizgoti, ·Carmen Galán, José
Caballero; Luis R).liz-'-Salinas y José
Obrador son -los seis supernvientes' de
-La Barraca",;que llevaron arioche al
Hospital 'Real 'Ios recuerdos' vivos" dé,
aquel, teatro andante y popular que
BUrgfó.en torno a Federico' 'García
Lorca, "Estamos siempre con vos-
otros, siempre .con. Federipo",. dijo J.o-
lié Caballero. Y añadíría ; ,"Yo fui el
último decorador de La Barraea.. To-
da mi obra de pintor, sea buena o ma-
la, se, la, debo a Federico. Os traigo
unas 'Palabras, grabadas tior Aiberti".

, Al oír el nombre de Alberti, 'el púBli.;,
co gritó: "Sí,' Alberti, a Madrid'!.

CALIDOS RECUERDOS"Yo ful ''La Cristi~ca" -las, pala-
bras de Julia Rodríguez, tan entraña,
bies" sonaron a los más cálidos re-
eiterdos y a los más j;ristes también
de los recuerdos que estas, personas
tienen de la' figura de García Loi'-
ea-. Para mi, Federico es ínolvída-
ble y nos ha ..marcado a todos para
siempre. Su. pérdida ha sido írrepa-
rabie." Y Carmen Galán, otra de las
actrices de "La Barraca", continuaría',
con ese hUo de voz, entre luto y ale-
gría" dijo: "Federico era tan' entra-
fiable, 'su presencia nos, llenaba de
alegría... y ahora .Ia tristeza de ha-
berle perdido y de esa rorma tan ... Y
para qué voy a hablar más".
Después habló Maria de. Carmen

Garcfa La1zgoitt: "Yo soy la "entre-
mesera" de "La Barraca", Hacía los
papeles más alegres. Con, Federico, no,
solamenta hacíamos teatro, síno que'
nos enseñaba a 'viajar, a conocer .las
maravillas de España". Lo dijo la "en-,
tremesera", todavía con el escudo de

. «La, Barraca» en el, pecho,
Después, José Obrador -'-"yo ful 'de

-La, Barraca", desde su fundación;
prImero, como apuntador, y después,

, como jefe de tramoya"- y Francis-
co RUiz-Salinas, el regidor de "La Ba-
rraca", nos llenarían de anécdotas y
recuerdos de aquella época del tea-
tro popular,
José Luis Cano, autor de la bio-

grafía más completa sobre la, vida de
Federico, cotp.pañero y amigo, con.
~ó la anécdota de. cuando él fue, en
nombre de la Federación de E§.tu-
diantes, a.' pedirle una adhesión con
motivo del día de 10l¡ trabajadores,
elIde mayo.
Fina Calderón, que durante mu-

ebOII aftas ha venido a Granada' a'

.visitar los escenarios de la, vida y. de
la muerte de Federico, leyó 'un frag-
mento de su última obra: "Fuego,
grito, luna". Fina Calderón' puso otra
p.ota entrafiable· y emotj:va en este
encuentro entre amigos dé'García

. Lor~a., ,.

-.' BUS DE crrERo y ~GOY~
- TISOLO',' '
" '.~' f.o-.' ,"'. ~'. "c.x: ¿ ~

' Con" ap1aÜ$'os'-se iniciO la' intflr:ren-
cíón de BIas' de Otero y José Agustin ,
GoytiSOlo, que venían de decir sus úl-
trolÓ& versos a la, memoria de Miguel
Herp.áhdez. " " "
«¿Con quién está BIas de Otero?»:

«Con el, estudiante y el' obreros, ro-
roo varías veces' el público .que aba-
rrotab.a los dos cuerpos del patio del
Hospital ReaL BIas de 'Otero leyó un
poema, dedicado a García Lorca, que
ya había leido en el homenaje a Mi-
guel, Hernández. «Lo leí allí -dijo-

,'por sj no -podía leerlo en Granada».
El 'poema está basado en la impre-

, síónvque a Blas de Otero le causó
,,' Federico "García Lorca, cuando lo vio;
como espectador él en 'Bilbao, a los
trece, años, con motivo del estreno
allí de '«Bodas de Sangre». Lo vio' al
"saludar al" público, de la mano de
, Margarita, Xirgú, su primera actriz.
y dice, BIas de Otero que Federico
«apareció, terril>lemente serio».
Con BIas de Otero se sintió anoche

en Granada la voz de poeta, que ha-
bla: de libertad, que llora por, ,las
cárceles y muertes sufridas' por los
poetas de todo el mundo. El .poeta
sintió sed al dirigirse al .públíco igra,
nadíno y bebió ,en .un botijo' pepular,

, DÉ GOYTISOLO -A ~LA 'VOZ
.QÉ ALBERT! '

Tambi,éri . J~ Agustín GoytisÓlo,
que no hace 'mucho estuvo eh Gra-
nada llorando, literalmente llorando,
por, la destrucción 'urbanistica de esta
ciudad, venía del homenaje a Miguel
Hernández. Habló de los poetas com-
prom,etidos' y de la alegría que sen-
tía de encontrarse en Granada, don-
de ya en 1948 él había venido a pre-
guntar por la muerte de F~erico y
tal como se la contaron por las ca-
lles y con miedo él la plasmó en un
poema. «y le llevaron al camino de
V1znar ... » Después recitó otro poe-
ma en memoria de un hombre que
había muerto muy cerca de la liber-
tad porque «la libertad es la vida o
es la muerte». '
Por último, se oyó la voz de Rafael

Albert! a través de la cinta' magne-
tofónica que el poeta, residente en

, Roma,' había entregadp a José Ca-
ballero. Alberti recitó: «Balada del
que nunca fue a Granada», y el pú-
blico volvió a corear: «Sí. sí, Alberti
a Madrid». '
El preludio de este homenaje a

Lorca, que culminará boy, mientras
un grupo de ,jóvenes vepdían un eco-
lII¡lc» extraordinario sobre Federico
Qar.cla Lorca, se cerró con voces de
alefP'ía, la de los seis supervívíentasde ,«La Barraca» que 'entonaron el
ttizp.ll9 ~el grupo, aquél que iban di-
ciendo por los pueblos de España.

OHARLA EN LA HUERTA
DE· SAN VlCENTE

La' Huerta de San Vicente,' donde
F1ederico G a r e ia Lórca : escribiera
gr¡¡,n Parte de su obra, volvió ayer a
llenarse de vida Con la visita de' la

familia Gareía Lorca, Se encuentran
aquí para asistir al homenaje de hoy,
los hijos de Manuel Fernández Mon-
tesinos y 'de, Concha García Lorca;
Vicenta, Manuel y Concha; y las tres,
híjas de FrartciscoGg,rcía Lorca y de
Laura de los Rías; ,Gloria, Isabel y
Laura. No, han venido, por' la recien-
te muerte de Francisco García Lor-

, -ea, L2.ura dehlcs. Río~ m I:~abel 'Gar-
, eíaLorca, la única hermana 'viva de
Fe4.erico- • .' ",,' ."'
I Mjtnuel F e r n á n d e z - Mónteslnos
García - Lorca, en nombre de' su' ra-
milis. nos decía .an'~ch~: «EstamoS
aquí porque queremos -estar presen-
tes en él homenaje que el pueblo gra-
nadíno rinde a la memoria de núes-
tro Jío. La familia ha' vísto con gran
símpatía, mi tío Paco estaba muy -en-
tusíasmado con esta, idea, el proyec-
to de homenaje del que hace más de,
dos meses nos habló la Oomísíón or-
ganizadora. Mis tías, Laura e Isabel,
no han querido venir porque con ,la
muerte.ide mi tío,'Paco ya han su-
frido un golpe muy duro y esto iba
a ser. demasiado emotivo para ellas,
Ellas, desde luego, tendrán mañana
(por 'hoy) su c o.ra aó n puesto en
Fuente Vaqueros». .

«EN FUENTE VAQUEROS TE-,
NEMOS NUESTRAS RAI'CEI?»

«QUiero también decir -a ñ a d e
Fernández-Montesinos- la importan-
cia que tiene para nosotros volver
a Fuente Vaqueros; donde tenemos
nuestras raíces. Vamos a ir allí la
generación más joven de los Garcia-
Lorca. No hemos vivido allí nunca
porque desde pequeños tuvimos que
vivir fuera. Las hijas de, mi tío Paco
nacieron en Nueva York. Pero sí que
podemos decir que nunca hemos per-
dido el contacto y que, aunque dé
una forma indirecta, sí hemos vivido
en Fuente Vaqueros por los recuer-
dos que nuestra familia nos ha co-
municado, unos recuerdos. entonces,
muy alegres»
Con respecto a la Huerta de san

Vicente, Manuel Fernández Montesi-
nos insiste en lo que ySl dijo en otras
ocasiones IlU tío, Francisco García
Lorca, .que esta casa será un museo,
pero cuando, la familia lo de cid a
«porque queremos decidir nosotros y
cuando las círcunstancías sean un po-
co más, normales».

Antonio' RAMOS


